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Fecha: 12 de Abril

Lugar: Hacienda de los Morales, Salón Terraza

Patrocinador: INDRA Company

Asistentes: 182 asistentes

En México existe un Estado de derecho y otro paralelo que es controlado por el

crimen organizado, sin embargo la población abraza alguno de ellos según su

propio interés, señaló Sergio Aguayo, analista, escritor y profesor investigador del

Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México (Colmex), durante la

conferencia “De Tlatelolco a Ayotzinapa: Las Violencias del Estado”, desarrollada

en la reunión mensual de ASIS Capítulo México.

Señaló que luego de revisar el resultado arrojado por una encuesta coordinada

junto con Raúl Benitez Manaut, presidente del Casede (Colectivo de Análisis de la

Seguridad con Democracia), sobre capital social positivo y negativo realizada a 12

municipios y una delegación para saber por qué la gente apoya al Estado de

derecho o al crimen organizado, llegó a esta conclusión.



Dicho sondeo reveló que la ciudad donde la gente se siente más segura es

Culiacán, Sinaloa, por lo que el analista destacó la existencia de un fenómeno de

lealtad dual puesto que cuando los ciudadanos les conviene son leales al Estado

de derecho y cuando no, apoyan al paralelo como un mecanismo de

supervivencia. Esto significa que los interesados en la seguridad deben operar la

realidad, entender primero el panorama nacional y después los lugares más

específicos, añadió.

Expuso que no hay soluciones fáciles, pero sugirió a los expertos en seguridad que

comprendan que la violencia es una problemática estructural que no va a

desaparecer con un acto de voluntad o por las acciones de una empresa, sino que

está íntimamente interrelacionada con otras variables muy complejas y que en el

fondo deben optar a cuál de los dos Estados apoyar.

PANORAMA ACTUAL Y EXPECTATIVAS A 2018

Por otro lado, dijo que México es el país donde las organizaciones criminales

tienen mayor poder, por lo que se requiere establecer acercamientos entre la

academia y los sectores público y privado puesto que actualmente se vive un

problema similar al de 68, el cual fue un parteaguas en el control que el Estado

tenía sobre el uso legítimo de la violencia.

“El Estado mexicano se debilitó y dejó entrar fuerzas buenas y malas, entre ellas el

crimen organizado, por lo que ahora existen policías inservibles en algunas

entidades, una crisis financiera, gobernadores corruptos y la pérdida de iniciativa

por el caso Ayotzinapa”, declaró.

Al cuestionarle sobre la expectativa de la seguridad nacional en lo que resta del

sexenio presidencial señaló que hay un deterioro que no se corregirá, pero se

mantendrá relativamente controlado. Agrego que la comunidad internacional y

algunos críticos consideran que el país atraviesa por una crisis de derechos

humanos que tiene que atenderse porque la responsabilidad principal del Estado

es proteger la integridad de los ciudadanos.


